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FERNANDO-ENRIQUE SALAS HERRERA1

ALCALÁ DE BENZAYDE, ¿ALCALÁ DE CALATRAVA?
LA FRONTERA ENTRE 1225-1341

Las fuentes cristianas van a castellanizar el último topónimo árabe de Alcalá la 
Real, al at an  a d, como Alcalá de Benzayde o Abenzayde, que será el nombre de 
la población hasta la conquista de Alfonso XI en 1341, que le dará su definitivo nombre 
de Alcalá la Real.1

Por lo que las fuentes nos cuentan Alcalá cambió de manos varias veces durante 
el s. XIII, bien por superioridad de los atacantes, o bien, ante una fortaleza tan soberbia, 
por pactos y entregas (Juan y Murcia, 2000, 19), proceso que no es sencillo de rastrear 
y definir con exactitud, y en el que la Orden de Calatrava, protagonista de ese sector y 
momento de la Frontera, hubo de tener un papel protagonista. Hay que notar, que pese a 
la importante literatura de los anu a id, que la eleva y elogia, hasta la conquista cas-
tellana Alcalá es una ciudad de segundo orden en el conjunto andalusí, en crecimiento, 
como lo estaba toda la zona interior montañosa en la plena Edad Media, pero aún con 
menor desarrollo humano que el valle del Guadalquivir en sí, que había sido desde la 
prehistoria el eje central político, económico y poblacional de todas las sociedades que 
habitaron el sur de la península ibérica, y que sería la condición fronteriza una de las 
causas fundamentales del crecimiento e importancia de la ciudad en la baja edad media.

Existen noticias dudosas de conquistas cristianas de Alcalá previas a la conquista 
del valle del Guadalquivir por Fernando III a mediados del s. XIII. En 1074, Alfonso 
VI de Castilla parece que se hizo brevemente con la villa de Alcalá de Benzayde en 
una campaña fracasada contra Granada en la guerra de las primeras taifas, en este caso 
la zirí granadina contra la sevillana de al-Mutamid, acompañado por Rodrigo Díaz de 
Vivar, el “Cid”, y que allí acamparía el ejército, aunque la ciudad se reintegraría en 

1 orcid.org/0000-0001-8243-9209. fesh_arquipo@hotmail.com
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Granada por acuerdo poco antes de un año (Cano Ávila, 1990; El our, 2009, 250; Juan 
y Murcia, 2000, 15-16). Luego, en 1125 se cita una razzia del rey de Aragón Alfonso I, 
costeada por los judíos expulsados por los almohades de la que resultó el asentamiento 
de mozárabes andaluces en Aragón, que también tomaría brevemente la localidad (Juan 
y Murcia, 2000, 24). También en la tradición local se conserva una referencia a una 
supuesta conquista de Alcalá por Alfonso VIII, así según Antonio López de Gamboa y 
Eraso (1582-1641), primer alcaide hereditario de la Mota, Alfonso VIII tras la batalla 
de las Navas de Tolosa en 1212 (García Fernández, 2004; 2005), tomó Alcalá de Ben-
zaide y el castillo de Locubín en 1213 frente a las tropas del Miramamolín de Marrue-
cos y se las donó a la Orden de Calatrava, que las perdería en 1214 a la muerte del rey 
(López de Gamboa, 1605; Juan Lovera, 1990; Juan y Murcia, 2000, 18-19). Todas estas 
noticias, verdaderas o no, responden al fenómeno plenomedieval de las entradas caste-
llanas a territorio musulmán, en momentos de crisis y vacío de poder en al-Andalus, y 
no se pueden tener como campañas de conquista y anexión, ya que tienen más carácter 
de razzia o cabalgada que de plan de conquista.

A partir de la conquista de Toledo y Qal’at Rabah por Castilla y ante el peligro 
almohade sobre el Guadiana nació la Orden de Calatrava en 1158, aún en el momento 
expansivo de la idea de Cruzada y del Milites Christi de San Bernardo de Claraval (Ma-
drid y Villegas, 2009). En el siglo siguiente esta orden militar, de monjes-guerreros, 
autodenominados reires o caualleros, va a recibir de los reyes castellanos la defensa 
del sur del Guadiana ocupando un amplio territorio manchego contra Sierra Morena, 
y posteriormente se va a expandir a la frontera andaluza y a otros territorios, creando 
un formidable señorío dividido en varios partidos y un ejército permanente al servicio 
del rey en la frontera, y también partícipe de las disensiones y revueltas nobiliarias ba-
jomedievales. Los estudios sobre Calatrava son ingentes, pudiendo citar aquí algunos 
de los más importantes a nivel general2; o en concreto sobre el “Partido de Andalucía”, 
disperso a partir de su núcleo central de las villas de Porcuna y Martos3. 

La gran conquista de Andalucía4 (1225-1248), por Fernando III, supuso la anexión 
a Castilla (Valdeón, 1968) de todo el valle del Guadalquivir: Jaén, Córdoba y Sevilla5, 
quedando los reinos vasallos de Granada y Niebla, también bajo su soberanía, aunque 
esta paz no durara mucho, pese a que ya no lo vería el santo rey, sino que los sufriría su 
sabio hijo, Alfonso X (González Jiménez, 2004), en la gran revuelta mudéjar de 12646. 

2 (Rades, 1572; Rades, 1572; Caro, 1629; apater, 1662; Villalta, 1579 1923; Ortega y Cotes, 1761; 
O Callaghan, 1975; Solano, 1978; Rodríguez-Picavea, 1994; 2008; 2014; Ayala, 2003a; 2007; 2015; Ciudad, 
2008; Salas, 2019).

3 (O Callaghan, 1975, Rodríguez Molina, 1975; Solano, 1978; Ayala, 2003a; Rodríguez-Picavea, 1994; 
2008; Ciudad, 2008; González Jiménez, 2009; Castillo Armenteros et alii, 2014; Salas, 2019).

4 (Puyol, 1926; González Jiménez, 1996; 2006; García Fernández, 2004; 2007; 2012; 2015).
5 (García Fernández, 2004; 2007; 2011; 2012).
6 (González González, 1946; 1986; González Jiménez, 1982; 1985; 1988; 2004; 2006; Eslava, 1987; 

Castillo Armenteros, 1998; García Fernández, 2004; 2007; 2011; 2015; Salas errera, 2019).
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Desde la conquista de la Campiña en 12407, tras la toma de Córdoba (1236), con 
las conquistas de Porcuna, Osuna, Marchena, Baena,...8, y la definitiva de todo el alto 
Guadalquivir, con la rendición de Jaén y el pacto de vasallaje de Muhammad I «Al-
hamar  hacia Castilla en 1246, que supuso la definición final del Reino de Granada 
(Castillo Armenteros, 1998; Boloix, 2005), la situación de Alcalá de Benzaide se va a 
volver fronteriza, como ciudad musulmana y cristiana a intervalos, cambiando varias 
veces de manos, hasta su definitiva conquista por Alfonso XI, sin perder la condición 
fronteriza hasta la toma de Granada en 1492. Este tiempo, 1240-1492, va a configurar 
y determinar toda la historia posterior de la ciudad hasta el presente, en todas las es-
feras, económica, política, social, simbólica, ideológica, etc., siendo la base de toda la 
concepción identitaria de la ciudad de Alcalá la Real, y siendo igualmente trascendente 
para todo el reino (Rubio Esteban, 1935). En la primera conquista de ese territorio tuvo 
especial trascendencia la Orden de Calatrava9, que fue protagonista de las conquistas y 
luego incapaz de la defensa de todo el territorio adquirido, lo cual, junto a un cambio 

7 Antes de estas, por pacto con al-Bayassi, en 1225 Fernando III ya tenía guarnición en los castillos de 
Baeza, Andújar y Martos, ejerciendo de frontero Alvar Pérez de Castro (Chamocho, 2017). La sorpresiva caída de 
Córdoba, y la inexistencia de un poder musulmán capaz de enfrentar a los castellanos, decidió al rey a lanzar las 
grandes campañas y pactos que supusieron la conquista de Andalucía (1225-1248).

8 “ . Ca itolo de commo el rey don ernando asesego Cordoua et la oblo, et del rey moro que catiuo 
et de las conquistas que fizo desa yda. Pasadas todas las razones de las cosas que acaes ieron en los echos deste 
rey don ernando  de qui la estoria cuenta des ues que la rision de Cordoua ue, et ue este rey casado con la 
dicha reyna donna ohana, asta es este logar que en el cuento de las razones del ar obis o don odrigo deuieran 
ser contadas  ues esto dicho, comen ando en los [En el márgen “ .  v.”  sus echos deste rey don ernando, 
leuando la estoria cabadelante, dezimos que: e ues que este rey don ernando torno a la rontera de ues de la 
muerte de don luar Perez et ue llegado a Cordoua, segunt de artido es or las razones dichas, comen o este rey 
don ernando de asesegar et de oblar su uilla muy bien et de estar y de morada fitamiente  saluo quando salie 
algunas vezes en sus caualgadas et en sus conquistas azer, que fizo muchas et buenas dessa yda, las quales seran 
dichas or nombres  et moro y assy desta guisa aturadamiente treze meses  et fizo artir su uilla et heredo bien a 
muchos, et ssenaladamiente heredo bien a aquellos que ueron en la ganar  a omingo Munnoz el adalil, at a los 
otros que a la rision del arraualde del arquia sse a ertaron, or la qual razon la uilla ue ganada. Et el rey don 

ernando riso en esa sazon desta yda vn onrrado rey moro, que asara de allen mar or mandar el ndalozia  
mas non se le guiso al moro commo el quisiera et lo acabar coydara. trosi gano desa uez estos logares que aqui 
seran nonbrados, dellos que le dieron or leytesias: quatro logares sennalados destos se nonbran en la estoria 
del ar obis o don odrigo, que ueron desa conquista, et son estos: E i a, Este a, lmodouar, iete filla  et los 
otros son estos: antaella, Moratiella, ornachuelos, Mirabel, uente tomiel, a ra Pardal, a ra Mogon, ut, 

ella, Montor, guylar, enme it, anbra, ssuna, aena, Cas alla, Marchena, ueros, Cueheret, uc, Porcuna, 
Cot, Moron, ornachuelos, et otros muchos castiellos a que no sabemos los nombres, que se le dieron a este rey 
don ernando et que gano desa yda.  uando ouo el rey don ernando asessegado et oblado bien su uilla, et 
cobrado todos esos castiellos et estos logares sobredichos et los otros que aqui non son nombrados, et ouo dellos 
dado et artido or las ordenes et or los ar obis ados con quien el artio todas sus conquistas muy bien, et los 
enrriqui io de muchas et grandes tierras et de muchas et grandes riquezas, et ouo sus ortalezas et sus uillas et 
sus logares todos de su rontera bien arados et baste ido et ortale ido et uesto en recabdo, con lidos los treze 
meses, salio de Cordoua et tornose ara Toledo ... ” (Menéndez Pidal et al.1955: 740). También comentado en 
(González Jiménez, 2006; Saco et alii, 2010; Salas et alii, 2015; Salas errera, 2019).

9 (Rades, 1572; Rades, 1572; Caro, 1629; apater, 1662; Villalta, 1579 1923; Ortega y Cotes, 1761; 
O Callaghan, 1975; Solano, 1978; Rodríguez-Picavea, 1994; 2008; 2014; Ayala, 2003a; 2007; 2015; Ciudad, 
2008; Salas, 2019).
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de política más pro-señorial a partir de Alfonso X, y sobre todo de Enrique II, provocó 
que las nuevas conquistas fronterizas se dieran a señores nobiliarios, y no a las órdenes, 
salvo Alcalá, que finalmente sería realenga, aunque mediatizada por sus alcaides nobi-
liarios, las más veces los señores de Cabra y Aguilar, tras la conquista de 1341. 

Así, como es de sobras conocido, contra el montañoso Reino Nazarí se va a es-
tablecer una frontera castellana10 en el piedemonte septentrional de las subbéticas, que 
con algunos vaivenes, avances y retrocesos, va a estar nuclearizada por algunas grandes 
villas fronterizas, de occidente a oriente, Jeréz, Arcos, Morón, Osuna, Estepa, Cabra, 
Lucena, Priego, Alcalá la Real (antes de Benzaide) y Jaén, antes del más montuoso 
aún Adelantamiento de Cazorla, y más allá el Reino de Murcia. La mayor parte de esta 
frontera, establecida en la segunda mitad del s. XIII y consolidada en el XIV, va a estar 
controlada por la aristocracia feudal castellana, creándose algunas de las principales 
casas nobiliarias, como Arcos, Aguilar, Cabra, o posteriormente Osuna, a diferencia de 
la frontera del norte de Sierra Morena, casi un siglo anterior, cuya guarda y posesión 
estuvo protagonizada por las rdenes Militares, sobre todo Calatrava y Santiago, y en 
mucha menor medida por la nobleza, en prácticamente toda la línea fronteriza. 

En esta señorialización laica de la frontera (Sánchez Saus, 1996; 2015; Cabrera, 
2004) es importante el cambio que se produce ya en la conquista de Fernando III, que 
sigue concediendo villas a las Órdenes, pero empieza ya a crear señoríos aristocráticos 
importantes, igualmente los reyes posteriores, y un nuevo punto de inflexión en la Guerra 
Civil Castellana y el cambio a la dinastía Trastámara, cuando se dan las famosas y deba-
tidas “mercedes enriqueñas”, que suponen un afianzamiento enorme del poder señorial 
de la aristocracia castellana, cuestión que tendrá mucho que ver en los conflictos civiles 
del s. XV y que atajarán los Reyes Católicos con su nueva política “nacional” y de re-
forzamiento de la monarquía. No obstante a esto, la Orden de Calatrava va a controlar 
dos importantes puntos de la frontera, el primero, el sector central de su Partido andaluz, 
en Porcuna, Martos y Víboras, al que en principio se añaden Alcaudete, Priego, Cabra, 
Locubín, Susana, afra, ambra y Alcalá de Benzayde, las cuales mayoritariamente aca-
bará perdiendo y que en sus reconquistas acabarán por ser dadas a señores feudales laicos 
( uintanilla, 1979); y por otro lado, en el sector sevillano, la guarda de la frontera de 
Osuna, que será otro centro primordial de la Orden, aunque separado del núcleo del Alto 
Guadalquivir, y que pasará a mediados del XV a conformar el núcleo conformador del 
Ducado de Osuna en una jugada política de la familia Pacheco-Girón, que desde el con-
trol del maestrazgo, con gran mengua para la Orden, cambiará Osuna por Fuenteobejuna. 

Para tratar de aquilatar la pertenencia de Alcalá de Benzayde a la Orden de Ca-
latrava y su desarrollo histórico, vamos a desarrollar una cronología y evolución de la 
frontera desde la gran conquista bética de Fernando III a través de los eventos cercanos 
y relacionados con la ciudad. 

10 (García Fernández, 1987; 1990; 1999; 2004; García Fernández, Galán y Peinado, 2019; Salas, 2019; 
2020; e.p.2022).
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La crónica de Calatrava afirma que en 123911 el Maestre Martín Ruiz12 tomó Lo-
cubín (Martín Rosales, 1999, 325-328) y que hacia 1315 la perdió su sucesor Garcí 
López de Padilla13, fecha, la primera, que se sitúa en cercanía de las grandes conquistas 
de 1240. 

El 17 de septiembre de 1240 Fernando III hacía donación perpetua a la Orden de 
Calatrava de los castillos de Locubín y Susana14, fronteros con el recién creado reino de 
Granada (1238), quedando Alcalá de Benzayde teóricamente como primera ciudad del 
reino islámico de Alhamar, que tras la conquista de Jaén en 1246 pasaría a ser vasallo 
de Castilla, hasta la muerte del rey, y la revuelta mudéjar de 1264. El interés del rey 
estaba en llevar hasta la misma frontera a los freires calatravos en este sector. Estos cas-
tillos se perderían a partir de entonces y tras su reconquista, un siglo posterior, pasarían 
a formar parte el uno del alfoz de Alcalá la Real y el otro de la tierra de Valdepeñas de 
Jaén. En el documento se describen los límites territoriales de ambos15.

En ese mismo año 1240, la Primera Cr nica General narra una cabalgada del 
rey Fernando III, partiendo de Córdoba y regresando a Martos, talando y razziando las 
tierras de Jahen, Alcalá, Yllora y Granada16. 

11 “ uego como el Maestre don Martin uyz vino de la visita de uis, entro con sus Caualleros y vasa-
llos en tierra de Moros, y gano los castillos de lcobin y usana los quales con voluntad del ey don ernando 
quedaron or bienes desta rden. e ues en tiem o del Maestre don Garci ez de Padilla se erdieron estos 
Castillos, y algunos otros desta rden, que los tomaron los Moros y esta ue vna de las cosas que al dicho Maestre 
le o ufieron, ara riuarle del Maestradgo, como en su lugar se dira. e alli a oco tiem o muri  el Maestre don 
Martin uyz, auiendo gouernado la rden solamente dos a os”(Rades, 1572, C, 40v ). Se conserva el privilegio 
de donación de Fernando III, en 1240, de ambas poblaciones y partiendo sus términos con los de Alcaudete, Prie-
go, La Rábita, Alcalá la Real y los ríos Susana y Víboras (Ruiz Povedano, 2009, 139-140 , Doc. 1). Rades (1572, 
C, 12v ) sitúa Locubín en la lista de las encomiendas calatravas y dice: “ ocouin, diose a ant elices de maya”.

12 Se ha relacionado con este Maestre la denominada Puerta de Martín Ruiz, del Arrabal de Santo Do-
mingo (Martín Civantos, 1997), lo que apoyaría una conquista de la ciudad por Calatrava bajo este Maestre y la 
consiguiente construcción de la puerta.

13 (Ortega y Cotes, 1761, 73-74; Rades, 1572, C, 40v  ; Ruiz Povedano, 2009, 139-140, Doc. 1; Juan y 
Murcia, 2000, 19).

14 A. .N., rdenes Militares, Calatrava, Carpeta 422, Documento 78 R.
15 “ ono itaque vobis,  concedo Castellum, quod vocatur ocovin,  Castellum, quod vocatur usanna, 

cum omnibus terminis suis,  isti sunt termini, quos ego e  errandus dono,  concedo,  asigno. d Castellum, 
quod dicitur ocovin, sicut artet terminum cum lcaudet er lcantarelam,  sicut artet terminum cum Pego, 

 a itam,  sicut artem terminum cum lcalá er summitatem orti, qui vocatur Carboneros,  sicut vertunt 
aquae rivum usannae,  sicut vadit ad erram grandem, quae acet su er Encinar, sicut vertunt aquae ad rivum 
usannae,  sicut vadit ecte ad ortum de Matacabras,  vertunt aquae ad rivum usannae,  ad rivum de 

Viboras”(Ortega y Cotes, 1761, 73, Scriptura XXIII).
16 “ . E C MM  E  E   E  EG   C V , ET E  E T  E 

I   HE  ET   VEG  E G . Partido el rey don ernando de sus vistas que con su madre la 
noble reyna donna eringuella ovo, segunt dicho lo avemos, aso el uerto et ue a nduiar et sali  ende, et levo 
su muger la reyna donna ohana a Cordova. Et luego con toda su hueste que y consigo tovo, dio consigo en ahen, 
et corto et taio vinnas et huertas et anes et lo que allo, que non de o y cosa enfiesta. Et dende uese ara lcalá 
de Ven ayde, et fizo eso mesmo et riso y ie a de moros” (Costas Rodríguez, 2001, 110).
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En el cerco de Jaén, el 31 de diciembre de 1246, Fernando III otorga carta de 
donación a la Orden de Calatrava de las villas de Alcaudete y Priego de Córdoba17, que 
serían castellanas por el acuerdo tras la rendición de Jaén y el vasallaje de Alhamar 
(Ruiz Povedano, 2009). Alcaudete18 pertenecería a la Orden sesenta y siete años, hasta 
su pérdida, y posteriormente, tras su reconquista pasaría a ser señorío nobiliario.

Así parece que tras la muerte de Fernando III el señorío calatravo y el concejo 
de Jaén llegaban a las puertas de Alcalá de Benzayde y que ésta sería aún musulmana 
(Alcázar, 2003, 268; 280, Fig. 4), pese al posible antecedente de conquista y pérdida en 
1240 por el maestre Martín Ruiz.

Según Clara Esto , en 1254 Alfonso X prometió a la Orden de Calatrava la do-
nación de Alcalá de Albenzayde cuando se conquistara19 (Esto , 1982, 272, Nota 26) y 
esta conquista se verificaría junto a la de Locubín, Alcaudete y ambra (Esto , 1982, 
284, Nota 95). No hemos podido consultar el documento citado, ni aparece en otras 
publicaciones, por lo que bien puede ser un testimonio más del toma y daca de la con-
quista y posesión de la ciudad en estos años, o también una confusión con el documento 
de 1272 que veremos a continuación.

El 22 de abril del mismo 1254 Alfonso X hizo la división entre los términos del 
Concejo de Jaén y las tierras calatravas de Martos y Locubín, citando a Alcalá y Susana 
pero sin expresar mayor interés hacia la ciudad en el documento por no estar directa-
mente en las lindes divididas (Ortega y Cotes, 1761, 73, Scriptura XXIII). Igualmente 
se partieron términos de Porcuna respecto a Baena, y otras. No obstante, no hay par-
ticiones de términos hacia el sur, hacia la frontera, que es un espacio liminar extenso 
y abierto, e igualmente algunas de las decisiones de Alfonso X, como el cambio de 
Porcuna por Cabra no se llevaron a efecto tal como indicaba la documentación, lo cual 
siembra dudas sobre la materialización de esta donación.

Poco después, en la Concordia entre la Orden de Calatrava y el Obispado de Jaén 
de 1256 aparecen como poblaciones calatravas Martos, Porcuna, Víboras, Alcaudete, 
Locobin, Priego, ambra, Egra, Algar, Carcabuey y Albendín (Ortega y Cotes, 1761, 
109-112), pero aún no Alcalá que parece que se incorpora a la Orden con otras como 
Cabra hasta finales del siglo, para perderse posteriormente hasta 135020, quedando fi-
nalmente el núcleo de Martos-Porcuna, como núcleo calatravo.

17 A. .N., rdenes Militares, Calatrava, Carpeta 421, Documento 79 R.
18 “y el mesmo a o se hallo con los Caualleros de su artido en la guerra que el ey don ernando hizo 

contra los Moros: y gano el castillo de lcaude que or esto ue de la rden” (Rades, 1572, C, 40v ). García de 
Salazar lo cuenta de forma un tanto más literaria, aunque quizá se trate de la narración exagerada de una razzia un 
poco anterior: “E ue al ndaluzía e tom  las villas e castillos de la Pe a de Martos e las villas de Víboras e de 

lcandete e de Pliego e de o a e derribaron e quemáronlas ” (García de Salazar, 1492, fol. 281 r ). 
19 A. .N., rdenes Militares, Calatrava, Documentos Reales, n.  102. (Citado por Esto , 1982, 272, 

Nota 26).
20 Entre otros (Castillo, 1998; Castillo y Castillo, 2003; Castillo y Alcázar, 2006; Castillo et alii, 2014; 

González Jiménez, 2009).
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En 1262 Muhammad I «Alhamar» venció a los cristianos en Alcalá del Benza-
yde, y taló sus campos, por tanto en ese momento en manos de la Orden de Calatrava 
(Martín Rosales y Martín, 2006, 413), pudiendo teóricamente asignarse la fecha de esta 
conquista en torno a 1260, poco antes de la gran Revuelta Mudéjar de 1264. 

Entre agosto y septiembre de 1265 se firma el Tratado o Pleito de Alcalá21, tam-
bién llamado “Visitas de Alcalá de Abenzayde”22, tras una entrevista entre Alfonso X y 
Muhammad I «Alhamar», cerca de Alcalá, mediante el cual Granada se vuelve vasalla 
de nuevo, con parias de 250.000 maravedís anuales, y ambas juran no ayudar a rebeldes 
mutuos, tal como se cuenta en el capítulo XV de la Crónica de Alfonso X23 (Rosell, 
1875, 11; Juan y Murcia, 2000, 19). Este Pleito de Alcalá se puede considerar como el 
“tratado de paz” tras la derrota de la gran revuelta mudéjar de 1264, que no obstante, 
como se cita en varios capítulos de la crónica fue poco respetado por ambas partes en 
los años siguientes. También en torno a estos momentos el Maestre de Calatrava, Juan 
González, participa como emisario y diplomático del rey Alfonso X, tratando de reducir 
la sublevación de ricos hombres aliados con el rey de Granada, y liderados por el infante 
Felipe (Juan y Murcia, 2000, 19), que se cuenta en los capítulos LI y LII de la Crónica 
de Alfonso X (Rosell, 1875, 38)24. La actividad de este Maestre calatraveño muestra 
claramente la importante presencia de la Orden en este momento en la frontera alcalaína.

En 1272 aparece el único documento conservado de época que conocemos, por el 
cual el rey Alfonso X hace donación de Alcalá de Benzayde al Maestre de Calatrava, 
Juan González (Maestre 1267-1284), para cuando se conquistara25, documento que por 
su importancia transcribimos en anexo documental y que ha servido para la inclusión 
de Alcalá en el territorio calatravo para algunos autores26. 

21 “ a amenaza castellana y la sublevaci n, evidentemente alentada or l onso X, de los arraeces o cau-
dillos de Málaga y Guadi , ertenecientes al oderoso lina e de los shqilula obligaron a Ibn al- hmar a solicitar 
del rey castellano unas treguas. o o ortuno hubiera sido, tal vez, continuar la guerra. Pero l onso X, deseoso de 
acabar con la sublevaci n de los mudé ares murcianos, se avino a un acuerdo. En las vistas celebradas en lcalá 
de benzaide (hoy lcalá la eal) el rey granadino se com rometi  a agar anualmente .  rnrs. en conce to 
de arias y a de ar de restar ayuda a los murcianos.”(González Jiménez, 1991, LXXV).

22 Crónica de Alfonso X, Cap. XV.
23 “E amos estos reyes ovieron las vistas cerca de lcalá de enzayde, é usieron sus treguas de ostura 

é avenencia sobre estos echos.  la avenencia ué que ben lhamar é su fi o, des ues que reinase, diesen al ey 
de cada a o docientos é cincuenta mill maravedis de la moneda de Castilla, é el rey de Granada que uese luégo 
en ayuda del rey don l onso orque cobrase el reino de Murcia, e el rey don l onso que desam arase los arra-
yaces. E seyendo los leytos firmados, el rey de Granada idi  merced al rey don l onso mucho afincadamente, 
que desque cobrase el reino de Murcia, que non matese á lboaquiz.  como quiera que el ey oviese grand esar 
desto quel r ey de Granada le idi , ero non udo e cusar de gelo otorogar”(Rosell, 1875, 11).

24 Tras cruzar cartas y emisarios, el Maestre partió de Porcuna para ir a hablar con los rebeldes: “El Maestre 
y don Esteuan artieron de allí, y ueron a lcala de en aide, donde ya estauan los otros icos hombres, ara 
entrar haziendo guerra en la tierra de los Christianos. El Maestre los detuuo, y trat  con ellos de reduzirlos al 
seruicio del ey don lonso, otorgándoles de su arte ciertos Ca itulos que ellos idieron” (Rades, 1572, C, 45v ).

25 A. .N., rdenes Militares, Calatrava, R-122.
26 (Rodríguez Molina, 1975, 63, Nota 16; González Jiménez, 1991, XCI, Nota 24; Ayala, 2003a, 446, 

Nota 71; Castillo y Castillo, 2003, 182, Nota 3; Castillo Armenteros et alii, 2014, 194, Nota 8, Fig. 1).
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Solo un año después, en 1273 se produce una entrevista del Maestre de Calatrava 
con nobles sublevados, en Alcalá (González Jiménez, 1991, XCIII), lo que abunda en la 
pertenencia en ese momento de Alcalá a Calatrava. En 1275, tras esta revuelta, el rey de 
Granada se alió con los Benimeríes marroquíes y ganó varias batallas a los cristianos, 
y entre ellas se produjo la trascendental muerte del infante Fernando de la Cerda, here-
dero de Alfonso X (Juan y Murcia, 2000, 19; González Jiménez, 2004). En 1277 se cita 
otra entrada castellana en la Vega de Granada (Martín Rosales y Martín, 2006, 413).

En 1280, Alcalá al parecer sigue siendo plaza castellana calatrava, de frontera, 
y desde ella, como punto de reunión del ejército, se organizó una cabalgada que aca-
bó con la muerte del Maestre de Santiago27, el conocido como “Desastre de Moclín” 
(González Jiménez, 1991, CIV). En estas primeras cabalgadas ya se observa el papel 
de cuartel y base adelantada de Castilla desde la que hacer la guerra a los granadinos.

El sobrino de ese Maestre, Arias González, hijo de Rodrigo González y hermano 
de Juan Ruiz, ambos muertos en la misma batalla, fue hecho prisionero y estuvo cau-
tivo en tierra musulmana veinticinco años, en los que tuvo seis hijos. El segundo de 
ellos, Juan Ruiz, legitimado como cristiano por documentación papal, fue reconocido e 
identificado hipotéticamente como el Arcipreste de ita, autor del ibro del uen mor
(Juan y Toro, 1995), en el Congreso Internacional sobre el Arcipreste de ita, en 1972, 
y se le dedicaron las Ias ornadas de Estudios de rontera en 1996 (Toro y Rodríguez, 
1996). Para la identificación ayudó la cita de su copla 1510 en la que dice “ i a, mucho 
vos saluda uno que es de lcalá” (Juan y Murcia, 2000, 20). 

Este mismo año 1280, «Alhamar» hizo una razzia en tierras de Martos (Martín 
Rosales y Martín, 2006, 413), demostrando que la frontera estaba abierta profundamen-
te a las correrías de unos y de otros.

Entre 1280 y 1291, parece que Alcalá volvió a poder de los granadinos. En 1291, 
por un pacto de alianza contra el segundo sultán Benimerín, Abul asan, firmado por 
Sancho IV de Castilla, Jaime II de Aragón y Mohammed II de Granada, Alcalá volvió 
nuevamente a manos castellanas, cedida por Granada en señal de buena fe junto a otras 
fortalezas fronterizas. Y al parecer fue recuperada rápidamente por los granadinos a la 

27 El infante don Sancho, después Sancho IV, organizó una entrada contra la Vega de Granada a la que le 
acompañó la Orden de Santiago, con el maestre Gonzalo Ruiz Girón, que murió en una celada en Moclín, con Alcalá 
de Benzaide como cuartel y núcleo avanzado de la frontera. “Iuntaronse en Iaen el Maestre y caualleros desta rden: 
y a si todos untos se ueron derechos a la villa de lcala de en ayde. Estando allí el e ercito murio el Maestre, de 
la manera que se refiere en la Chronica del ey don lonso el abio: cuyas alabras sin mudar el antiguo lenguage 
en que estan escri tas, son estas.  El In ante don ancho mouio luego con toda las huestes y uesse ara lcala de 

en ayde: y estuuo ay es erando quatro dias a otras gentes que le hauian de venir.  en vn dia de abado que era 
vis era de ant Iuan, mando el In ante don ancho a Gon alo uyz Giron Maestre de la caualleria de la rden de 
anctiago, y a don Gil Gomez de Villalobos bad de Valladolid, y a ernan Enrriquez (y dioles grand com a ía de 

conce os) que uesse a guardar los herueros y a los que yuan or le a y or yerua ara el eal: y llegaron a vn Casti-
llo de Moros que dizen Moclín, que es a dos leguas de lcalá” (Rades, 1572, S, 35r ). También lo cuentan los capítulos 
LXXIII y LXXIV de la Crónica de Alfonso X (Rosell, 1875, 57-58; Menéndez et alii, 1986), y la Istoria de las bien-
andanzas: “E llegado a tierra de moros, asent  su real a erca de lcalá” (García de Salazar, 1492, XVI, fol. 303r. ).
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fuerza, aliados ahora con los Benimeríes, por no devolver Sancho IV a Granada la villa 
de Tarifa (Juan y Murcia, 2000, 22).

En 129928 Alcalá no aparece en un listado de las encomiedas calatravas andalu-
zas de Martos, Baeza, Canena, Alcaudete, Priego, Osuna, Matrera, Sabiote, Sevilla, 
Porcuna, Córdoba, Cabra, Cazalla, Víboras y Torre de don Jimeno (Ayala, 2003b, 177, 
Notas, 80-84).

En 1300 los granadinos tomaron Alcaudete, y puede que Alcalá de manera efíme-
ra, en el momento que se proclama a Fernando IV mayor de edad, y amenazan a Jaén 
(Alcázar, 2003b; Castillo Armenteros et alii, 2014, 194, Nota 9), y además reconocen 
como rey al pretendiente Alfonso de la Cerda, a cambio de la promesa de que les da-
ría Alcalá la Real, Vejer, Medina Sidonia y Tarifa, aunque en 1302 el sultán Moham-
med III renunciaría a su pretensión ante una revuelta interna y la paz por la decadencia 
de la causa de Alfonso, consiguiendo eso sí la anexión de uesada, Alcaudete, Bedmar, 
Locuvín y Arenas29 (García Riol, 2010, 335-336). 

En 1312, el infante Pedro de Castilla y el rey Fernando IV volvieron a tomar 
Alcaudete, en los días del famoso episodio del emplazamiento de los Carvajales de 
Martos y la muerte del rey Fernando IV30. 

28 A. .N., rdenes Militares, Calatrava, Carpeta 427, doc. 155.
29  “ urante las guerras destos a os, el ey Mahomad cerc  a lcaudete, ueblo de la orden de Cala-

traua, cuyos Caualleros y gentes, que dentro se hallauan, no siendo artes ara de ender, la tom  dentro de ocos 
días, y con esta vitoria cercando a aena, donde estauan lonso Perez de ahauedra, que tenia el lca ar, y er-
nan lonso de Cordoua, hi o de don lonso ernandez, y Payo rias, y Iuan Martínez de rgote, y otros Caualle-
ros Cordoueses, entr  en el ueblo, hasta ganar la mitad, de donde estos Caualleros, que de los vezinos del ueblo 
ueron valientemente ayudados, echaron a los Moros, or lo qual el ey Mahomad dio buelta a Granada: onde 

siendole dicho, que la ciudad de Iaen estaua a mal recaudo, asi or tener mucha arte de las murallas caydas, 
como or otros res etos, torn  a congregar sus Moros, que con grande orgullo continuauan estas entradas, y er-
sonalmente cerc  a Iaen, cuya tenencia oseya a la sazon Henrique Perez de rana, Cauallero de noble lina e, el 
qual eleando es or adamente, ue muerto, de endiendo los arrauales, los quales al cabo ganaron los Moros, ero 
la ciudad hizo tan grande resistencia, que los Moros no se teniendo or artes, ara la tomar, ue el ey Mahomad 
sobre uesada, cuyos vezinos, uesto que hizieron lo osible or de ender la villa, ero udiendo mas los Moros, 
ganaron el ueblo, y torn  a Granada el rey Mahomad ” (Garibay, 1571 1628, IV, 345).

30 “entr  en tierra de moros e gan  la villa e castillo de lcandete e obl la de christianos mucho bien” 
(García de Salazar, 1492, fol. 306r ).

“  é avia dos meses que tenia cercada el in ante . Pedro á lcaudete, que era de moros, ante que el 
rey llegase: ...  otro día uese el ey ara la hueste de lcaudete .   el ey estando en esta cerca de lcau-
dete, tomole una dolencia muy grande, é a fincole en tal manera, que non udo y estar, e vínose ara aen [242-
243  con la dolencia, é no se queriendo guardar, comia carne cada dia, é bebía vino.  el in ante . Pedro, que 
fincava en la hueste, afinc n á los moros tanto, asta que le dieron la villa.  entregaronla lunes cinco dias de 
setiembre”(Benavides, 1860, 242-243).

“ urante estas rebueltas de Granada, lleg  el a o de mil y trezientos y doze, en el qual continuandose 
las guerras entre Chritianos y Moros, el dicho don Pedro In ante de Castilla or mandado del ey de Castilla 
su hermano, cerc  la villa de lcaudete, cuyos Moros aun  en tres meses hizieron la resitencia osible, eran tan 
uertemente combatidos, no se udiendo mas de ender, se dieron haziendo treguas entre los eyes, ”(Garibay, 

1571/1628, IV, 348).
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En 1315 Castilla vuelve a perder Locubín y otros castillos cercanos (Rades, 1572, 
C, 40v ; Juan y Murcia, 2000, 19). 

En 1319, tal como se expresa en el capítulo XVII de la Crónica de Alfonso XI, 
en una malograda entrada a Granada murieron los infantes Pedro y Juan, en el llamado 
“Desastre de la Vega de Granada”, en La Puente de Pinos, actual Pinos Puente. En el 
viaje partieron de Baena y Jaén respectivamente, se juntaron las huestes en Alcaudete, y 
acamparon en tierra de Alcalá para seguir hacia Moclín31. Juan y Murcia (2000, 22) con-
sideran que pese a la cita, Alcalá estaba en manos musulmanas y que el ejército acampó 
en la “Cabeza de los Ginetes”, como se expresa en la Historia en décadas . Nosotros 
coincidimos en el emplazamiento, pensando que el ejército acampó en la tierra de la villa 
fortificada, pero no dentro de ella, en el recurrente real de la Cabeza de los Ginetes. De 
hecho, el cerro de la “Cabeza de los Jinetes”, va a ser real y campamento avanzado de 
reunión y organización del ejército castellano previo a las cabalgadas y razzias contra 
Granada en varias ocasiones, tal como testimonian las crónicas de los ss. XIV-XV.

En 1338 el Maestre de Alcántara hizo una entrada y razzia en tierra de moros 
desde Córdoba, la que quizá es la última cabalgada previa a la conquista de Alfonso XI, 
lo que se narra en los capítulos CCXI ó CXCVII, según versiones, de la Crónica de 
Alfonso XI33.

Después de esta complicada, farragosa, y a veces difícil sucesión de conquistas 
y pérdidas podemos concluir que estos años entre mediados del s. XIII y XIV mues-
tran una realidad de toma y daca, quizá la expresión más extrema de la concepción 
del enfrentamiento militar cristiano-musulmán de la baja edad media como “suma de 
debilidades” o “empate catastrófico”, en la que ninguno de los poderes militares tiene 
capacidad para imponerse totalmente al otro, y sólo se producen pequeñas acciones y 
conquistas que se contrarrestan unas a otras; y se usa incluso el cambio y entrega de 

31 “ ..  et dende movieron amos á dos su camino ara la vega de Granada, et llev  la delantera el In ante 
on oan: et llegaron á lcalá de enzayde, et moraron y otro día: et otro día ueron a Moclín: et otro día ueron 

a Illora”(Cerdá y Rico, 1787, 39; Rosell, 1875, 183) (Garibay, 1571 1628, IV, 350).
32 De autor anónimo, en el ciclo de las crónicas de Alfonso XI, fue nombrada “Historia en Décadas por 

el gran investigador de la cronística Diego Catalán (Catalán Menéndez-Pidal, 1974, 407). Está en el Manuscrito 
1342 de la B.N.E.

33 “ ..  et dende ueron a lcabdete: et allí es eraron todas las gentes que avían de ir con ellos, et que 
fincaron á tomar viandas. Et desque todos ueron allí llegados, entraron or ocovin, un castiello que tenían los 
Moros: et llegaron á lcalá de enzayde, et tomaron los ganados que y allaron: et algunos Moros et Moras que 
andaban uera de la villa tra ieron cativos. Et so ieron que era entrada recua de bestias cargadas de an ara 
abastecer la villa de Priego, et salieron al camino, et tomaronle todas, et los Moros que venían con ellas. Et salie-
ron en salvo con toda su resa asta en lcabdete” (Cerdá y Rico, 1787, 367; Rosell, 1875, 298).

Suceso que también recoge la Crónica de Alcántara: 
“ uego el Maestre con los Caualleros que con el quedaron, y con algunos Conce os de las ciudades y villas 

de la rontera, entro or tierra de Moros, hasta llegar a lcalá de uen ayde y sus gentes tomaron los Moros 
y ganados que andauan or los cam os, y muchos bastimentos que yuan ara la villa de Pliego, y con esto se 
boluieron a lcaudete y de alli a Eci a” (Rades, 1572, A, 19v ).
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villas y castillos como moneda de cambio diplomática, cuestión que no se volverá a 
hacer posteriormente. La excepción a esta inestabilidad y debilidad mutua, que favo-
recen enormemente la fortificación y el encastillamiento, serán las grandes campañas, 
de Fernando III, de Alfonso XI y de los Reyes Católicos, previas a las cuales la balanza 
había caído totalmente a favor de Castilla, por razones diversas, que aprovechó su ven-
taja para lanzarse a la conquista a gran escala.

Como hemos visto los testimonios son bastante escasos documentalmente, y tam-
poco son excesivos a nivel de cronística, en lo que además se muestran complejos y 
a veces contradictorios. A pesar de esto creemos que Alcalá de Benzayde hubo que 
ser una efímera Encomienda de la Orden de Calatrava, perdida y ganada varias veces, 
marcando el punto más meridional de la frontera, una frontera disputada y abierta du-
rante mucho tiempo (Ayala, 2003b, González Jiménez, 1996; Castillo et alii, 2013). 
Siendo además ejemplo del fracaso de la Orden en poblar, administrar y defender la 
zona más expuesta en la frontera sur del gigantesco patrimonio obtenido de los reyes 
castellanos desde finales del s. XII hasta mediados del XIII. La Orden centraría sus 
esfuerzos señoriales de organización y explotación territorial en su núcleo manchego; y 
también aunque en menor medida en el área nuclear del Partido de Andalucía, en torno 
a Porcuna y Martos, mostrándose incapaz de hacer frente a la defensa de los castillos y 
villas subbéticos, como Alcaudete, Cabra, Priego, Carcabuey, Susana, ambra o Alcalá 
de Benzayde, que va a perder y recobrar en varias ocasiones, y que finalmente serían 
dadas a los nobles, excepto Alcalá, que en 1341 pasaría definitivamente a ser “La Real”.

n ejemplo clarificador de las convulsiones de esta frontera de la segunda mitad 
del s. XIII y primera del XIV nos lo ofrece la cercana localidad de Cabra, que era cala-
trava pero se perdió momentáneamente en 1333 por traición del alcaide, sobornado por 
el rey de Granada, y hubo de ser recuperada por la Orden con la ayuda de la milicia con-
cejil de Córdoba (Ayala, 2000, 270, nota 28). Pocos años después, en 1342 aún existían 
importantes problemas para su repoblación y defensa, como relata la crónica calatrava34. 
Como igualmente se pone de manifiesto en la concordia de 1344, en la que el Obispo 
de Jaén renueva el reparto de diezmos y primicias con el Maestre de Calatrava tras la 
reconquista de Alcaudete, Priego y Carcabuey35 (Ortega y Cotes, 1761, 204-205).

Tras la pérdida de Alcalá de Benzayde, a comienzos del s. XIV la Orden de Ca-
latrava va a seguir participando de manera protagonista en la defensa de la frontera, 

34 “ os mandamos  on oan u ez Maestre de la rden de la Cavalleria de Calatrava, que oblasse, 
et ficiese oblar el lugar de Cabra, que es de la dicha rden, el qual estruyeron los Moros, et el dicho Maestre 
di onos, que se non odia oblar, sinon aciendo os gracias, et mercedes a los que i viniesen oblar. os or esta 
razon, et or que la dicha Villa se ueda meior oblar, et los vecinos dende sean mas ricos, e mas abastados, et 
tengan con que nos servir,  la dicha Villa, damosles, et otorgamosles estas ranquezas, et libertades, que en este 
Privillegio se contienen”(Ortega y Cotes, 1761, 199).

35 “ or razon que or la guerra de los Moros se ovieron de erder los logares de lcabdete, e de Priego, e 
de Carcabuey, logares de la rden de Calatrava, e los cobraron los Moros  Et ue merced de ios,  la buena 
ventura del muy noble e muy alto nuestro e or on l onso ey de Castilla,  de eon, de cobrar los dichos 
logares de lcaudete,  Priego,  Carcabuy”(Ortega y Cotes, 1761, 204).
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varias veces serán sus maestres Adelantados y Capitanes Generales de los Obispados 
de Jaén y Córdoba, pero progresivamente se van a privilegiar a las casas nobiliarias, en 
la creación de los grandes señorios fronterizos, como Aguilar o Cabra, en lugar de a la 
Orden36 ( uintanilla, 1980; Ayala, 2000; Cabrera, 2004). Lo que tendrá su colofón en 
el establecimiento realengo de Alcalá la Real tras su conquista definitiva en 1341 por 
Alfonso XI, y la concesión de grandes privilegios a los pobladores y una estructura mi-
litar y civil (Alcaides, Concejo, Abadía...) sobrealimentada y reforzada desde Castilla, 
para ser imagen, vanguardia y punta de lanza de Castilla frente a Granada, como así lo 
fue en los ciento cincuenta años en que constituye la principal “ lave de la rontera”, 
hasta la conquista de Granada en 1492.

Desconocemos qué causa impidió a la Orden de Calatrava participar en la re-
conquista de territorios que habían sido suyos, como Locubín, Priego o Matrera, en la 
campaña de Alcalá de 1341, en la que sí participó activamente la Orden de Santiago, 
aunque es de suponer que su ausencia y la posterior entrega al señorío nobiliario o al 
realengo de estos lugares se deba a una política pronobiliar del rey Alfonso XI, o a un 
castigo a la Orden. Así, por ejemplo, separando ambos territorios se prohibe en 1344 a 
los concejos de estos lugares que dieran carta de vecindad a los vasallos calatravos que 
quisieran ir a poblarlos37 (Ayala, 2000, 273, Nota 45).

Como cierre del trabajo podemos concluir la necesidad y las posibilidades que 
se abren en el estudio conjunto del fenómeno de la frontera alcalaína entre 1240-1340, 
y el devenir de la Orden de Calatrava en ese mismo tiempo y espacio, que seguro nos 
harán comprender mejor su historia y desarrollo. Las fuentes documentales primarias 
difícilmente se van a ampliar mucho, no obstante consideramos que deben recapitularse 
desde enfoques diferentes para aportar nuevas ideas, unidos a la consideración de las 
tradiciones cronística e historiográfica, y al estudio local, e incluso al estudio material, 
desde la arqueología, dado que ya se ha propuesto la existencia de elementos asociados 
a la Orden, como la posible puerta del Maestre Martín Ruiz en el arrabal de Santo Do-
mingo (Martín Civantos, 1997), o al estudio de paramentos y tipologías constructivas, 
para ver si aparecen en La Mota determinados aparejos y obras que son recurrentes en la 
fortificación calatrava de la época, como las torres rectangulares de mampostería, de las 
que hay muchos ejemplos entre Porcuna y Martos, o las torres de homenaje con ventanas 
lobuladas mudéjares, que identifican las primitivas fortificaciones castrales de Alcaudete 
y Priego, obras calatravas. En suma, valorar cualquier testimonio y hacer una visión 
globalizadora, que pueda aportar algo más de luz a un tiempo aún difícil de conocer. 

En el año 1341 Alfonso XI de Castilla, tras la victoria del Salado contra benimeri-
nes y granadinos, logró la conquista final de Alcalá de Benzayde, que renombró como 
Alcalá la Real y de toda su región comarcana. A partir de aquí empiezó una nueva fase 
de la Frontera, con Granada y Alcalá frente a frente, pero esa ya es otra historia. 

36 Excepto el caso de Alcaudete, que Pedro I vuelve a donar a la Orden, efímeramente, en 1351 (A. .N., 
rdenes Militares, Calatrava, Carpeta 431, Documento 225R).

37 A. .N. rdenes Militares, Calatrava, Carpeta 430, Documento 213.
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ANEXO DOCUMENTAL

Documento 1.

1272, enero, 14. Murcia.      Privilegio real. 

l onso X romete a a rden de Calatrava la concesi n
de lcalá de benzaide, cuando ésta uese conquistada.

A. A. .N., rdenes Militares, Calatrava, R-122
B. Ibid, Registro de Escrituras, Calatrava, IV, p. 66.
REG. A. BALLESTEROS, l onso X, n. 819.
Edit. González Jiménez, 1991, 411, Doc. 391

(Crismón) e an quantos este riuilegio uieren e oyeren commo nos don l onso, or la 
gracia de ios rey de Castiella, de Toledo, de e n, de euilla, de C rdoua, de Murcia, de ahén 
e del lgarue, en uno con la reyna donna olant, mi mugier, e con nuestros fi os el in ante don 

errando, rimero e heredero, e con don ancho e don Pedro e don ohán e don aymes.

E or muchos seruicios que la rden de la Cauallería de Calatraua fizo a nuestro linage 
e a nos bien e lealmente, e orque el maestre don ohán Gon áluez, que agora es, nos sirui  
quanto udo e es omne de quien nos tenemos or seruido e or amado, dámosle lcalá de 

benzayde con todos sus términos e sus derechos, con montes, con uentes, con ríos, con astos, 
con entradas e con sallidas e con todas sus ertenencias, que la ayan libre e quita or iuro de 
heredad ara siem re amás, ora vender, ora em ennar e camiar e enagenar, e ora azer 
della e en ella todo lo que quisieren, assí como maestro e conuento deuen azer en las cosas que 
son de su rden.

E otorgamos que gela entregaremos luego que ios quisiere que nos la ayamos. E retene-
mos ora nos e ora los que regnaren des ués de nos en Castiella e en e n moneda e usticia e 
yantar. E que agan en este logar sobredicho en todo tiem o guerra e az or nuestro mandado.

E de endemos que ninguno non sea osado de yr contra este riuilegio, nin ora que-
brantarlo nin ora minguarlo en ninguna cosa, ca qualquier que lo fiziesse auríe nuestra ira e 
echarnos ye en coto diez mill mrs., e al maestre e a la rden sobredicha todo el danno doblado.

E orque esto sea firme e estable mandamos seellar este riuilegio con nuestro seello de 
lomo.

echo el riuilegio en Mur ia, yueues catorze días andados del mes de enero, en era de 
mille e trezientos e diez annos.
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Lám. I.–Núcleo del Partido calatravo de Andalucía y localidades calatravas de la 
primitiva frontera de 1240-1341 en relación a Alcalá de Benzayde.


